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El republicano consciente deda encontrai en el 
trabajo el más alto honor y el mas depurado placer 
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Personalmeute e!!l inulil, por ineFacto, creerse o llamartle 
avanzado o izquierdista-que anlo monta-sólo por vivir con 
más libertad o por pertenecer a pll rtIdo o si ... dical, di las que 
eon más o lUenos moti vo torman en el campo' izquierdista: es 
algo así (:o~'o juzgul'se bombre moderno exclu.i~amente ~or 
vestir a lti ú.1\ima moda y tener costumbres de Cierto relaJa­
mienlo, aun~u8 intelectual y mo almente.e esté en pugna con 
el progreso de los tiempos, de manera ziuiular cuando a nues­
tros prójimos de claie humilde t les avances atañan y benefi· 
cian. A;;í vemos perfectamen~e explicada la aparente paradoja 
que an la ari5ltocracia y en la cursilería españolas y univerea-
181 suele darse, a saber: modernismo ultra violela cien por 
cien, y reacción, obs!}urantismo espiritual hasta el extremo. 

y es que la indume ntaria, iI pue8t. por la moda de los 
Uempos sUililÍace la instintiva vI:I. • .lldad humana; yel seguir la 
corriente y aun ensanoharla a la holgura y libertad del vivir, 
naturalmente, agrada y conviene: por so lo interesante y 
substancial para oualificar el sensato y razonable modernismo 
de uni. persona, para identificar debidaminte su auténtioo, 
senUdo progresista, siempre l:Ierá esorutar su concep to tlobre 
las oosas y tom~r el pulso Q SUB seu imientos íntimos, que en 
la manera de reaccionar a.nte 10il f 'n6menos sooiales, o hechos 
históricos, instintivamente se man.fiesta . . 

En el epígrafe que encabeza eí!l8.s Un a ll ay Lrea palabr&s 
cuyas in'erpretación, yaplicaClón mauzan y distmguen per­
fectamente a unos hombres de otros, constituyendo piedra de 
toque, más fiel y segura que ningún carnet, para comprobar 
certeramente si se es de derechas o de izquierdas. 

En ia ,eogonía hebrea, muy semejante en todos los pue­
blos oriólDtales, se nos habla de que el trabajo fué impues'o 
como castigo de Dios al primer hombre que contravino I8US 

leyes, como si las fauultades de que está dotada la humana n8-
'uraleza no tu vieran prmcipalruente el destino de ejercitarse 
laboriosamente en las distin\as formas que presenta la lUiha 
por la existencia. De ese concepto de oastigo 16gicamen le se 
procede a considerar el trabajo como propio del la casta infe­
rior de los esclavos. 

Durante los pocos años en que el cristianismo conservó 
IU pureza, fué elevado el trabajo a la oategoría de deber, sin 
que por eso se reiterara excisiva mente, cual divino anatema el 
«ganarás el pan oon el sudor de tu frente.; pero apenas la 
religión toma caraCler estatal, vuelven a destaoarse las castas 
y aparecen los siervos de la gleba u otros similares, retro­
trayendo en fin el concevto del trabajo a sentido de castigo, 
de oprobio, de bald6n de ignominia . Tal error perduraba. 
todavía en la monari.}uia española, puesto que en ella se decía 
muy 8 menudo aquello de «el trabajar ea de hurros,. ~'u~ 

menester el cambio substancial que la Repúblioa entraña para 
qua como primero arUculo de su Carta Consthucional fuese 
elevado el trabajo a la categoría del primero de los de beres 
ciudadancsi y lo que es más, reconocido y declarado cual la 
fuente de tpdo derP.Ql1o oívico . 

Hora es ya de que cobre fuerza la Constituci6n en su 
letra y e9 espiritu: derivase a mi juicio del hondo sentido que 
tal concbpoi6n constitucional del trabajo encierra, un elevado 
stmtimieJJto moral que supone un verdadero progreso del 
esplr~fm en cuanto, enamorado de su digni ad de 'rabajador 
la exhibe y ostenta como BU más preciado galardón, cual 8U 

mayol" timbre de gloria. 
E,'I oonoepto del honor es otro de los que en el deeurso de 

los ti~lmpos ha sido objeto de más pródigas d iscusiones, oierta­
men~ e sin nabar expenmentado el:lsnci lGS melamárfosis; por­
;Jue aun en aquellos tiempos <d ca a y espada», en que 
~·:-<.i; on inspirados los famosos ver80S de Calderón e pero el 
honar es pattisnonio del alma~ . ... .... solian s~r ventiladas 
a. cinlarazos y a cuchilladas cuesUones que. según elloe, mar-

cbaball e l bonor del esp,dacbin por actos ejecutados po­
distintas personas, aunque cut} él tuviera más, o men s 6str<-
eha relació n. , 

En los dias que vivimos se im ~one ya pct80nalizar id 
responsabilidad, bacer bueno y efectivo aquel axioma moral 
tan enjud.ioso: «cada uno es hijo de sus obras ~, ~in que 1 
oaballero idad, la hidalgia, la. nobleza y el bono r H) hereden 
cómodamente l sino que Sd con luiste, e oomprueb n, !:la me­
rezcan , y se ostenten en virtu del indi vidual y persona­
Hslmo comportamiento. 

Abora bien, como quiera que nada bay más denigrante y 
deshon roso que ser tildado de inútil comparativamen19 con 
los demás, nada tampoco en consecuencia y como contrapunto 
sea calificado de honorable y digno, como resultan útil, CODS. 

tantement , a la sociedad en q ue se \ive: el trabajo, pues, en 
toda democracia perfecta, que es tanto como decir para el 
republicano conscieute, saa juzgado como el más alto honor . 

Pero a fin de que esto no quede en concepto, todo lo 
hermoso que se qu iera, más frio al cabo, hemos de darle 
calor y dinamismo: por obra y graciíl de esas notables l'fwer­
sibilidades psicol6gicas que entre el ecrcbro y el corazón, entre 
la idea y la sensihilidad, lo m"smo que viceveJ'88, suelen darse, 
a l adquirir el trabajo , la merecida categol'fa de honroso, se 
tr ansforma también en placentero, ooasionando su ejercicio la 
más intima, la más serena y la má9 completa de la! satÍfofa-

oiones qu a el hombre pued0 experimentar. 
Por no extendernos demasiado, damos de lado el recorda r 

las diferentes maneras de sal' apreciado e interpretldo e 
placer: Baste a nuestro prop6sito con afirmar que puede ser 
norma en el buen uso, y disfrut~ del placer para todo hombre 
libre de pt'ejuicios oonfesionales, la siguieme; moderaci6n ou 
el empleo de nU9stras facullades, s iempre que el gozo dependa 
exclusivamente de nuestra voluntad; respeto ,al derecho ajeno 
en todas sus manifestaeiones, si la salisfacci6n ha de lIer com -

partida, y siempre actividad razonablemente encauzada para 
marchar en cabal consonancia con la naturaleza de la que 
aemos de ser fieles intérpretes, pero también sens:.', .¡ di­
recto es. 

Según esto. el trabajo escogido en relaoi6n con las apti­
tudes particulares, perfeccionado con aoertada clirecci6n Y. 
ejecl.l tado siem pre, no como pesada o blig'tci6n, si no cual f.1m o 
so deber y aún agradable dereoho, indudablemente oonstituirá 
para el ciudadano coosciente el más depurado placer. 

Régulo Martlne..: Sánohez 

e Casi todo lo dedicamos a España con tal de que pueda 
triunfar. No os pedimos nada más que vencer al fascismo y 
con esto estamos pagados de cuanto hemos hecho por vosotros. 
Queremos unir al gran pueblo españ.l con el gran pueblo so­
viético y de esta forma salvar al mundo entero. !vosotros os 
apoyamos moral y materialmente. Nosotros os ayudat·íamos 
más y mejor. Pero todavía no estais lo bastante unidos y no 
sabemos si las armas que aún os podemos enviar van a servir 
exclusivamente para combatir al enemigo común o serán em­
pleadas para luchar entre vosotros. PERO 1 ENElJ LA SE­
GURIDAD DE QUE CUANDO NO HA YA MAS QUE 
UlvA BANDERA REPUBLICANA ElvTOlvCES ENVIA­
REMOS TODO LO NECESARIO. 
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